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			A Héctor le gustaría ser un detective clásico, de los de lupa y gabardina. Sin embargo, los misterios con los que tropieza no son nada clásicos… Aunque ha leído un montón de libros, tiene muy poca imaginación y no cree en la magia a pesar de hacerse amigo de una fantasma, un vampiro y un licántropo.
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			A Vicky le apasiona la magia y de mayor le gustaría ser una bruja. No tiene vergüenza, pero sí una imaginación desbordante. Aunque ella y Héctor casi nunca están de acuerdo, son mejores amigos desde que eran pequeños.
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			Livia adora a Héctor, su hermano mayor, y siempre le apoyará en sus investigaciones… incluso si a veces son un poco aburridas. Es la gran (y única) defensora de la inocencia de Mordiscos, su adorada rata mascota.
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			La rata más gorda y feliz del mundo. Su estómago es tan agradecido que se lo puede comer absolutamente todo, desde los trozos de pan duro hasta los grifos.
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			Al principio, Emmeline puede parecer un poco mandona. Y lo es, pero con sus motivos: los fantasmas atraviesan las paredes y no pueden coger objetos. Por suerte para ella, siempre habrá alguien que la ayude a pasar las páginas de los libros que tanto le gusta leer.
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			Jerónimo tiene un corazón tan grande como él, está siempre contento y nunca dudará en ayudar a sus amigos. Se supone que es un licántropo, pero todos sospechan que en el fondo es un perro más que un lobo. Quizá un pastor alemán o un San Bernardo.

			[image: ]

			[image: ]

			 

			 

			[image: ]

			
			Tímido y muy asustadizo, Rubén siempre se ha escondido tras sus hermanos mayores. Como buen vampiro, le encantan los murciélagos, que sea de noche y que en verano haya mosquitos. Desde que conoció a Livia, ha descubierto las ventajas de convertirse en rata.
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			Los enigmas de un colegio

			aparentemente normal

			Una merienda adecuada es aquella en la que hay siete clases de bocadillos diferentes, una pila de rosquillas, refrescos, ocho tipos de frutas distintas y un bizcocho parcialmente devorado por una rata.
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			La rata se llama Mordiscos y es tan negra como la morcilla o como algunas aceitunas, aunque sus manitas son rosas y su naricilla destaca como una mancha de azúcar en un rostro eternamente hambriento. Mordiscos siempre ha sido suave como un peluche, aunque pesa tanto como un microondas y su estómago ha adquirido ya el tamaño de una nevera. Y hoy está feliz porque, cuando los humanos se distraen, Mordiscos puede arrasar con la mesa sin que a nadie se le ocurra encerrarlo en ninguna parte. Esta tarde ya se ha comido la mitad de los bocadillos y unas cuantas rosquillas, ha agujereado el envase de un refresco de uva, ha pelado la fruta y se ha zampado parte del bizcocho y las servilletas. Ahora está intentando roer un tenedor mientras sus dueños siguen atrapados en un debate de tal intensidad que haría palidecer a un político.
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			En un extremo de la mesa se encuentra Héctor. Lleva gabardina dentro de casa porque para él la gabardina es un complemento fundamental de cualquier detective que se precie, como la lupa (que hoy ha cambiado por una cuchara) y una libreta. Las gafas, en cambio, es algo que suele olvidar a pesar de ser tremendamente miope. De hecho, es tan miope que es capaz de asegurar que la magia no existe, a pesar de ser amigo de una fantasma, un vampiro y un hombre lobo.
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			En el otro extremo de la mesa se encuentra Vicky, que cree que tiene sangre de bruja, aunque por el momento sus habilidades mágicas han resultado ser inexistentes. Sin embargo, para ser sinceros, eso nunca la ha detenido, y tampoco han causado en ella ningún efecto los argumentos antimagia de Héctor; por eso hoy vuelven a estar atrapados en uno de esos debates que parecen torneos de ping-pong. 
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			Los demás se distribuyen alrededor de la mesa. Está Livia, la hermana pequeña de Héctor, que siempre lo apoya, independientemente de lo que él diga. Aunque no está prestando mucha atención a la conversación, de vez en cuando asiente o se come una rosquilla. Emmeline también apoya a Héctor. Es la única que va vestida con un camisón, no ha tocado la comida y no está sentada en ninguna parte. Claro que Emmeline es una fantasma, y eso conlleva algunas limitaciones. A pesar de que es lo que consideraríamos una criatura «mágica», hoy no le ha quedado más remedio que apoyar a Héctor y defender que no todas las cosas raras son mágicas, y las que Vicky está exponiendo tienen pinta de ser bastante normales.
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			Jerónimo está en el bando de Vicky. Tiene la misma energía y apetito que un gran danés, y es incapaz de quedarse quieto. Menos mal que el debate es apasionante, porque en condiciones normales él habría preferido ir al parque a jugar a algo en lugar de pasarse toda la tarde en casa de la abuela de Héctor y Livia, que es muy simpática y siempre les prepara unas meriendas tremendas, pero su corazón de lobo no soporta mucho más tiempo encerrado.
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			Y luego está Rubén, el tímido vampiro que no habla nunca y que opina que alguien debería vigilar a Mordiscos antes de que se coma el salero.
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			El acalorado debate en el que están inmersos Vicky y Héctor está relacionado con el colegio. Vicky defiende que está encantado, mientras que Héctor lo considera el lugar más aburrido del mundo. Así ha ido más o menos la discusión:

			—Primero, el baño —había empezado Vicky, de pie sobre la silla para ganar altura—. Está encantado.

			—Está «averiado» —la había corregido Héctor.

			—Ya, bueno, ¡pero nunca lo arreglan! Hay algo raro ahí. Nunca va nadie.

			—Porque está en el quinto pino. En ese pasillo solo está el aula de música, no hay nada más.

			—Segundo, las tuberías encantadas. Hay unas cuantas tuberías repartidas por el colegio con el dibujo de una señora con serpientes en vez de pelo… ¡Una gorgona! —exclamó convencida de que pasaba algo raro también con eso.
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			—Que seguramente sea el logotipo de la empresa que las ha instalado. O un dibujo bonito. ¡En serio, Vicky, no hay nada mágico en ello!

			—Tercero, siempre que toca pescado para comer, los pasillos huelen a vainilla y chocolate. ¡Una trampa mágica para que tengamos ganas de ir al comedor!

			—¡O es el postre de los profesores!

			—Bueno, y luego está la misteriosa trampilla del techo de la biblioteca… ¡Seguro que es un pasadizo secreto!

			—¡Si fuera secreto no estaría a la vista!

			Tras media hora enzarzados en estos argumentos, por fin ha llegado el momento de mencionar el origen del debate.

			—La profesora de Conocimiento del MIEDO —dice Vicky con un tono casi reverencial, que para la mayoría no significa nada porque no van a ese colegio pero que a Héctor le hace fruncir el ceño.

			—¡Anda! ¿Tenéis una asignatura que se llama «Conocimiento del Miedo»? —En ocasiones como esta, las orejas de Jerónimo hacen cosas raras, como levantarse más de lo que deberían—. ¡Qué guay!
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			—No, no. Es Conocimiento del Medio —explica Héctor con un poquito de retintín—. Y no hay nada mágico en ella…

			—Es la profe más rara del mundo. Lo digo yo y lo dice medio colegio. Se rumorea que el mismo día aparece con ropas superdiferentes en clases distintas, y a veces se le olvidan las cosas, como que tenemos un examen y luego al final no lo pone o que nos ha mandado deberes y no se acuerda de pedírnoslos... Y siempre tiene cara como de… —Vicky hace una pausa para buscar la palabra adecuada—. Tiene cara como de estar en la luna. Además, se queda muchas veces en blanco, mirando a ninguna parte. Está claro que…
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			La niña hace una pausa expectante, saboreando la curiosidad de sus amigos. Incluso Héctor se ha quedado callado, aunque su actitud refleja menos emoción que la del resto y parece mucho más escéptico.

			—¡Pues está claro que tiene un clon! —concluye ella—. Y que se le da muy mal disimularlo.

			—O a lo mejor es una despistada.

			—¿Y cómo explicas lo de la ropa?

			—¿No fue ella la que un día se manchó de café en el comedor? A lo mejor se ha traído de casa medio armario para cambiarse por si sucede algún desastre.

			—¿Y lo de los exámenes?

			—¡Ale, ya basta! —Emmeline flota para hacerse escuchar. Se ha cruzado de brazos y el camisón se le mueve gracias a un viento que no existe—. ¡Llevamos así una eternidad! Y lo siento mucho, pero no me importa vuestra profesora, la verdad. Pensaba que tus misterios eran más… mágicos.

			—Gracias —apostilla Héctor.

			—Pero son aburridos y estoy harta de mirar comida que no puedo comer. ¿Podemos jugar a algo?

			Y así el debate se acaba disipando, aunque ninguno de sus instigadores tiene intención de olvidarlo. Un tanto a regañadientes, los niños recogen la mesa y a la rata, que lloriquea por todas las migas que terminan en la basura. La abuela se asoma por la puerta de la cocina al oírlos. Tiene la misma sonrisa que Livia y comparte la misma afición extravagante de Héctor de llevar ropa de abrigo por casa, aunque en su caso es porque siempre tiene frío.

			—¿Queréis algo, niños?

			Es una abuela rara y magnífica. Nunca le ha importado que sus nietos lleven amigos a casa. No hizo ningún comentario el día en el que Emmeline atravesó una puerta por error, ni cuando se enteró de que Rubén era un vampiro; solo le dedicó una sonrisa enigmática y luego preparó una merienda rica en pescado. Todos temían que haría algo como zumo de tomate, asumiendo que se parece a la sangre, un error bastante común. Sin embargo, el pescado le sentaba estupendamente a Rubén, para sorpresa de todos. «Ese, de hecho, era un misterio mucho más interesante que los de Vicky», refunfuñó Héctor.

			Es más, ya había intentado resolverlo, pero su abuela solo había comentado algo de «alimentos ricos en vitamina D» y él no había entendido nada. Todavía. Pero esa es la gracia de los misterios: que resulten intrigantes e inexplicables al principio para luego encontrar todas esas pistas que acaban completando su resolución.
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			Después de recoger la cocina, los seis niños se reparten por la casa. Tienen gustos muy diferentes y no siempre coinciden. A Jerónimo le gusta arrastrar a alguien al jardín para jugar con él a la pelota mientras que Emmeline se sienta en el salón a la espera de que alguien lea un libro con ella.

			—Lo que no entiendo es por qué el tiempo pasa tan rápido cuando te estás divirtiendo —protesta Vicky cuando el reloj de la cocina suena y anuncia que ya son las ocho—. ¡No es justo!

			Es un reloj de esos altos y grandes, y con un cuco que asoma por una puertecilla para berrear como una cabra recién despertada. Nadie es capaz de ignorarlo. Y lo han intentado, pero es una excusa que nunca cuela, así que, a regañadientes, se despiden de la abuela de Héctor y Livia para volver a sus respectivas casas.

			Todavía no ha caído la noche y el cielo está cubierto por una acuarela de naranjas. Y si hoy hubiera luna llena, sería una noche perfecta para la mitad del grupo. Jerónimo mira con tristeza el cielo antes de correr tras el resto, que arrastran los pies demasiado lentos para su gusto. A veces querría que los demás tuvieran un poquito más de entusiasmo, porque así no hay forma de enredar a nadie a una carrera.

			Jerónimo se detiene al llegar a un cruce de calles. Los demás han vuelto a quedarse un tanto rezagados, pero por una vez no los está esperando. Sus ojos relucen como los de un perro que ha encontrado un hueso.

			—¡Ey! —Se vuelve hacia los demás—. ¿No se va por aquí a vuestro colegio?

			—Sep —responde Vicky.

			—¡Pues vayamos a echar un vistazo!

			Y rompe a correr antes de que intenten impedírselo. 

			Jerónimo es tan veloz que en menos de un suspiro ya ha alcanzado la entrada del colegio. Es una mole inmensa, que recuerda a una fortaleza pintada de un llamativo amarillo pollito. Es un lugar que se esfuerza por transmitir alegría, con dibujos pegados en las ventanas y puertas de color verde, pero el resultado es similar a si a un inmenso oso le hubieran puesto una pajarita: sigue dando miedo. O respeto, en este caso. Jerónimo examina la fachada mientras se pregunta si alguna de esas ventanas da al baño averiado, y arruga la nariz para intentar captar el olor a chocolate. Sin embargo, su agudo olfato de lobo reconoce que hoy en el menú tocaba guisado.

			—¡No te vayas corriendo sin avisar! —lo riñe Emmeline al alcanzarlo.

			Es la única que no está despeinada ni sin aliento como los demás, que han corrido en un intento de imitarla. La fantasma intenta taconear el suelo con impaciencia, pero no hace ningún ruido y Jerónimo opta por ignorarla. El parentesco entre Emmeline, Jerónimo y Rubén es uno de esos misterios que Héctor y los demás ya han resuelto: son hermanos adoptados y por eso no se parecen en nada, pero se quieren un montón y de ahí que Emmeline se preocupe tanto cuando uno de sus hermanos desaparece.
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			—¡Quería echarle un vistazo! —se defiende él—. Seguro que tú también tienes un poquiiito de curiosidad, ¿a que sí?

			—Una pizca —reconoce ella.

			—¡Ey! ¡Héctor, Vicky! ¿Se ve alguna gorgona?

			—¡No, están dentro! —exclama la niña, que, por fin, llega a su lado, sin aliento y cansada por la repentina carrera.

			—Jo, pues vaya… ¿Y el baño encantado?

			—También está dentro.

			—Y no está encantado —apostilla Héctor.

			Jerónimo sacude las orejas. Si tuviera una cola, también la estaría agitando con esa fuerza y entusiasmo derivado de la expectación.
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			—¿Por qué no echamos un vistazo? —le propone al resto, que lo miran con los ojos muy abiertos por la sorpresa—. No hay nada como un licántropo, un vampiro y un fantasma para determinar si un lugar está encantado, ¿no creéis? Además… ¿Somos o no somos los Devoramisterios?

			En realidad, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que resolvieron un misterio. Y aunque en este momento no huela a vainilla ni a chocolate, su olfato le advierte de que hay algo raro en ese colegio.
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